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			A todas las personas que han sido y continúan siendo importantes en mi vida, ellas saben quiénes son…

		

	
		
			‘Nada puedes enseñarle al ser humano, lo único que puedes hacer es apoyarlo para que se descubra, se manifieste y se encuentre a sí mismo.”

		

	
		
			Introducción 

			A través de este libro, deseo compartir con Ustedes, la primer experiencia que tuve en el área del desarrollo comunitario hace 38 años. Al escribirla, mi intención no es el relatar el desarrollo de un proyecto exitoso, deseo describir el proceso tal y cómo sucedió, los motivos que me llevaron a hacerlo, de cómo fue como sucedió, de las cosas que hice bien, de las cosas que deje de hacer, de las cosas que hice mal, de lo que mi falta de experiencia me privó de ver y también, de lo que aprendí de él. En dicho sentido, intento brindarles una interpretación nacida de la capacidad de reflexión que tenía en ese entonces, capacidad que es abonada por la perspectiva que tengo hoy, 38 años después de esa experiencia. También la escribo y la comparto porque fue una experiencia que marcó y cambió mi vida. Desde esta perspectiva, deseo compartirles el impacto que esta experiencia tuvo en mi persona, como facilitadora de un proceso de cambio que trajo luz a mi vida y sobre todo, trajo un sentido de propósito y una razón de ser. 

			El pasado será útil siempre que nos demos la oportunidad para verlo, observarlo, para reflexionar y aprender de él, para adquirir conciencia y como consecuencia, obtener un conocimiento que nos ofrezca la posibilidad de mejorar todo aquello que funcionó y dejar de hacer, modificar o rectificar lo que no funcionó. En pocas palabras, el pasado solo tiene sentido y valía si lo empleamos para aprender de él. En esto reside la importancia y la utilidad de reconocer y tener presente el pasado. Además, Ustedes tendrán la oportunidad de ver, que en la medida en que avancen en la lectura, el tema que les presento a pesar de que sucedió ya hace cuatro décadas, sigue estando vigente ya que maneja los principios elementales del trabajo de desarrollo comunitario y muchos de los elementos que intervienen positiva o negativamente en el avance y en el desarrollo de los procesos de cambio de las personas y las cosas.

			Por esto es mi deseo que Ustedes se den la oportunidad de volver a vivir conmigo, en su imaginación, la experiencia que comparto en este escrito y puedan llegar a dimensionar, al igual que yo, el significado de este tipo de trabajo, cuyo objetivo central fue y continúa siendo (para mí), la búsqueda del bienestar y la equidad social, un objetivo que desde entonces rige mi vida y que me llena de satisfacción y de felicidad. 

			Por mi parte, sé que al re-escribirlo aprenderé cosas sobre mí, valoraré el trabajo que hice en ese entonces desde una perspectiva distinta y le daré un mejor sentido al trabajo que hoy llevo a cabo. También espero recordar cosas que había metido en el cajón del olvido y darme la oportunidad de recuperar algunas, modificar otras y descartar otras más, que todavía cargo conmigo. Este libro considera el relato en dos dimensiones, uno la relativa a mi proceso de cambio, mi experiencia personal y otra, la referente al trabajo de grupo el cual, a final de cuentas, constituye la expresión de las diferentes individualidades. De antemano sé, que los logros de las intervenciones comunitarias son, sin temor a equivocarme, el resultado del trabajo grupal y también sé, que el proceso que llevamos a cabo nos permitió aprender a pensar y a trabajar juntos. 

			“Nadie libera a nadie, ni nadie se libera solo, el hombre y la mujer se liberan en comunión”

			Paulo Freyre1

			

			
				
					1 Paulo Freyre, Pedagogía del Oprimido

				

			

		

	
		
			Antes Algo Sobre Mí

			Lo que hoy re-escribo lo intitulo Proceso2 de Cambio3. Me atrevo a llamarle proceso de cambio porque eso es precisamente lo que es para mí, un camino que elegí para llevar a cabo mi transformación4. Además, el trabajo que realizo en la actualidad aspira a fomentar el cambio, aquel que intenta contribuir a que las personas mejoren sus condiciones de vida y alcancen la condición del estar bien con uno mismo y con el ambiente que los rodea. Desde esas dos perspectivas, voy a relatar las situaciones, los hechos, las circunstancias y las acciones que se fueron sucediendo a través del tiempo, que hicieron posible que me diera la oportunidad para establecer dicho proceso.

			Para mi está muy claro que la oportunidad que tuve hace 38 años, se comenzó a gestar cuando modifiqué los intereses que tenía con relación al trabajo profesional que venía haciendo en ese entonces como Médico Pediatra para dejarlo de lado y adoptar como trabajo prioritario el enfocado al desarrollo del capital humano5,6 y del capital social7. 

			Aun y cuando es un concepto que emerge del ámbito económico, ahora en el ámbito social entendemos como capital humano al conjunto de conocimientos, habilidades, talentos, aptitudes, actitudes, hábitos, atributos personales y sociales que incluyen la creatividad requerida para llevar a cabo una labor, una actividad o ejercer una responsabilidad específica. 

			El capital humano es alimentado y nutrido con una colección de recursos entre los que se encuentra el conocimiento, el desarrollo de habilidades y talentos, la experiencia, el desarrollo de la inteligencia, el desarrollo del juicio, la comprensión, el entendimiento, la capacitación, la educación continua y la formación adquirida a través de la labor que se desempeña en el ámbito de su competencia. Estos recursos, todos, constituyen la capacidad de la persona y representa una forma de riqueza la cual en empleada para cumplir la misión, los objetivos y la filosofía, en nuestro caso, de las organizaciones de la sociedad civil.

			El valor intangible de una organización social, su capital humano sumado al valor de sus activos, constituyen el valor total de la OSC.

			“El capital humano es el pilar del Desarrollo Humano”

			El desarrollo del capital humano es facilitado por la salud, la educación y el nivel de calidad de vida. Por este motivo, los componentes del Índice de Desarrollo Humano8 (esperanza de vida al nacer, el índice educativo y el nivel de ingresos) se encuentran directamente relacionados con la formación de capital humano de un grupo, de una organización, de un pueblo.

			Proceso Continuo del Desarrollo de Capital Humano:
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			El capital social9 es definido como el valor colectivo de todas las redes sociales que la gente conoce y la inclinación que tienen estas, una vez conectadas entre si, para hacer cosas por los(as) demás a través de normas de reciprocidad. De esta forma, el capital social hace énfasis en los beneficios específicos que fluyen de la o las redes a través de la confianza, la reciprocidad, la información y la cooperación. Crea valor a las personas y a los grupos que se encuentran conectados y asociados a dicha red.

			El capital social se construye por redes de personas que comparten normas, valores y acuerdos que facilitan la cooperación entre el grupo y/o con otros grupos. Podemos pensar en el capital social como la existencia de vínculos reales entre grupos o individuos. En este se dan: Uniones que enlazan a personas que tienen un sentido de identidad común; Puentes que enlazan a personas o grupos más allá de un sentido compartido de identidad (amigos distantes, colegas, asociados) y/o Conexiones que enlazan a las personas de diferentes estratos sociales.

			“El Capital Social proporciona el adhesivo necesario que facilita la cooperación, el intercambio y la innovación”

			The New Economy: Beyond the Hype

			Recordando mis inicios en estos quehaceres, el interés de llevar a cabo este tipo de trabajo, nació de un principio meramente egoísta. En esa época, los altos jerarcas de la institución en la que trabajaba decidieron como política e influenciados por las corrientes psicoanalíticas procedentes de Argentina y de Chile, enfocar los esfuerzos institucionales en la prevención del uso y abuso de drogas, tabaco y alcohol y en el trabajo con la comunidad. 

			Al darme cuenta que la organización había decidido darle más importancia al enfoque del trabajo comunitario y de la prevención, tuve miedo de perder el estatus institucional que había alcanzado, ya que dicho cambio representaba dejar de lado cuatro años de un muy intenso trabajo que me había permitido llegar a constituirme como el principal investigador y terapeuta de farmacodependientes a heroína en el país. Ante la amenaza de quedar relegado, decidí sumarme al cambio institucional con la intención de seguir manteniendo el estatus que había alcanzado y que no quería perder.

			Por otra parte, debo reconocer también que la experiencia que comenzaba a tener con el trabajo de desarrollo comunitario, me enfrentaba a una realidad que no conocía, que descubría por primera vez y que era, por tanto, totalmente desconocida para mí. 

			Una realidad que no había tenido (o no me había dado) la oportunidad de vivir y experimentar y que me dio, sin buscarla, la justificación y los motivos necesarios que me hicieron adoptar dicha línea de acción, como una prioridad para mi trabajo y desarrollo profesional. 

			De esta forma, poco a poco y a través del tiempo, fui internalizando y haciendo mía, la noción de que a través de este trabajo tenía la posibilidad de ayudar a facilitar la liberación de otros y que como consecuencia, podía hacer una verdadera contribución a la mejoría de las condiciones de vida de las personas. 

			Por lo que haya sido, lo importante es que en ese momento específico de mi vida me di dicha oportunidad y que gracias a ella, desde entonces y hasta ahora, es el trabajo y el motivo que impulsa la mayoría de mis acciones, es lo que le da sentido a mi vida, vida que ahora tiene para mí gracias a eso, un significado y un sentido de propósito10. 

			En aquel entonces, muy pronto me di cuenta de lo muy poco capacitado que estaba para poder cumplir los objetivos que me movían a hacer el trabajo del desarrollo comunitario. Afortunadamente tome conciencia de mi incapacidad y a través de ella, me di cuenta que nunca hubiera podido facilitar la liberación de otros si mi intención partía de los motivos que me llevaron a hacer ese trabajo. 

			Me di cuenta de mi impedimento ya que la intención que me movía era una intención meramente egoísta que no tenía nada que ver con la intención o el deseo de ayudar a otros, me interesaba no perder el estatus institucional que había adquirido, me movía el deseo de mantener mi práctica privada para continuar ganando el dinero que requería para poder sostener la vida holgada que quería. Reconocí también que me encontraba alejado de mí mismo y preso de mis propias consideraciones, prejuicios, miedos, pensamientos y de todos los esfuerzos que venía realizando sólo para conseguir aquello que me movía. 

			De esa forma, en un principio pretendía liberar a otros a través de la acción comunitaria partiendo de una posición personal que no era la mejor para facilitar un proceso de cambio. De manera muy honesta, puedo decir que cuando emprendí dicho trabajo, comencé a reconocer, a tomar conciencia, a aprender de mi mismo, de las personas y del contexto que me rodeaba, hecho que me permitió iniciar mi propio proceso de cambio. Aquí recuerdo nuevamente las palabras de Paulo Freyre “Nadie libera a nadie, ni nadie se libera solo, los hombres y las mujeres se liberan en comunión.”  Creo que al comenzar a dejar atrás dichas motivaciones y comenzar a replantearme otros motivos que surgían con mayor congruencia con mis nuevos objetivos de vida. Para eso, tuve que aprender a irme desprendiendo de muchas cosas, proceso que no fue nada fácil, pero que finalmente pude lograr.

			El primer aprendizaje que tuve fue descubrir que lo que se encuentra afuera de uno mismo no cambia (el ambiente, las personas), quien cambia es uno y que al cambiar, como por arte de magia, cambia todo lo que está afuera de nosotros, todo lo demás. Cambia simple y sencillamente porque uno comienza a ver lo de afuera con otros ojos, con una nueva perspectiva.

			Desde ese cambio y desde todo lo que uno adquiere con dicho cambio (paz interna, tranquilidad, satisfacción, sentido de propósito, sensación de plenitud), comencé a tener la oportunidad de ver, vivir y relacionarme con el ambiente y con las personas que se encuentran incluidas en él desde una perspectiva totalmente diferente, perspectiva que alimenta todo aquello que se adquiere a través del proceso de cambio. Así inicie un proceso de liberación el cual, gracias al cambio que comenzaba a experimentar, fue posible llevarlo a cabo en comunión y en armonía con las personas y con mi ambiente.

			“Nada es verdad ni mentira,

			todo es según el color del cristal con que se mira”

			Ramón de Campoamor y Campo Osorio

			Antes de iniciar mi proceso de cambio, mi formación profesional robustecía mi necesidad de racionalizarlo todo. El mundo a través del cual veía las cosas, con aquello que me sentía seguro, me sumergía en una quejumbrosa minuciosidad para pretender hacer el mejor esfuerzo  para probarme correcto y  no convertirme en una persona que estuviera sujeta a críticas. La verdad es que debajo de todo ese proceder se encontraban mis defensas las cuales estaban fuertemente constituidas por una supuesta “objetividad” y por la “racionalización” de todo. El común de denominador que sustentaba dicha actitud y conducta estaba conformado por mi inseguridad y mis miedos.

			Gracias a mi formación profesional, predominaba en aquel entonces, la vivencia conceptual de las cosas y no la vivencia real de ellas, aquella vivencia que te ofrece la posibilidad única de atreverse a experimentar, ver y vivir la vida a través de tus sentidos y de tus sentimientos, dejando atrás todo lo que se oponía a ello.

			“La única fuente del conocimiento es la experiencia”

			Albert Einstein

			Reconozco a pesar de que supuestamente tenía las cosas a las que todos aspirábamos o debíamos aspirar, una familia, un muy buen trabajo, muy buenos ingresos, una buena casa, etc., no me sentía satisfecho, sentía que algo me faltaba. El estilo de vida ideal y trivial y muchas veces sin sentido, el estilo de vida que me habían enseñado y que había aprendido, no me satisfacía.

			En la sociedad actual existe el concepto de que para poder ser y hacer, primero tienes que tener, es decir, una persona vale en la medida de lo que tiene y no en la medida de lo que es. Cuanto más tiene, más vale y más es. 

			“Vales por lo que tienes, no por lo que eres”

			A través de mi proceso de cambio aprendí a invertir la ecuación, primero a ser, el ser me daba la posibilidad de hacer a su vez la posibilidad de tener. La inversión del proceso me permitió descubrir que el verdadero valor de una persona se encuentra en el “ser”, en lo que es. Solo cuando encuentras, despliegas y manifiestas tu “ser”, es que surge la posibilidad para trascender tus miedos, tus inseguridades y solo hasta entonces, es cuando comienzas a experimentar por primera vez, el hecho de que tus logros son tuyos y de nadie más y que lo que verdaderamente tiene valor en la vida es el “ser”.

			Esta constituye la principal motivación para trabajar y poder invertir la ecuación: 

			“Tener => Hacer => Ser”     =    “Ser => Hacer => Tener”

			Cuando digo que en mí predominaba la vivencia conceptual, quiero decir que usaba los conceptos aprendidos para defenderme y abstraerme de la experiencia de vivir. Las palabras son solo palabras y cada una de ellas tiene diferentes acepciones. Así, cada quien les aplica el sentido a las palabras de acuerdo a sus propias necesidades, exigencias y conveniencias. 

			De una forma u otra, muchos tenemos muy claro el concepto de la vida que quisiéramos vivir y, sin embargo, en la vida cotidiana es muy difícil que nos atrevamos a vivir todo lo que encierra dicho concepto: ideas, deseos, anhelos, aspiraciones. 

			Por muchos motivos que podrían ser resumidos en la inseguridad y en nuestros miedos, nos aferramos a vivir en el concepto, a vivir pensando en el debería, o en el quisiera, o en el hubiera, privándonos de la oportunidad de llevar a la práctica aquella acción que tiene la capacidad de transformar el concepto en experiencia y a través de ella, comenzar a establecer nuestra propia vida en función de la vida misma.

			“Si lo mejor que podemos ofrecer es el trabajo para mantenernos y sobrevivir, qué caso tiene invertir en el futuro”

			John Kretzmann

			Imagínense11, al menos por un momento, como sería su vida si tuvieran la oportunidad de llevar a cabo sus ideas y de cumplir sus deseos, sus anhelos y sus aspiraciones. Probablemente, a través de ese preciso momento de creación y conciencia, en su imaginación, les permita visualizar las posibilidades que tienen para emprender otra forma de ser, otra forma de actuar, otra forma de sentir y otra forma de vivir en plenitud su vida.

			Deseo destacar que lo relevante de mi proceso de cambio fue el haberme dado la oportunidad para desprenderme de todo aquello que me privaba de la posibilidad de experimentar por primera vez la vida plena, de trascender lo que tenía que trascender y comenzar a ser yo mismo.

			“El ser humano debe mirar lo que es y no lo que él cree que piensa que debería ser”

			Albert Einstein

			Fue simplemente esto, darme la oportunidad12 de dejar atrás todas aquellas cosas que me privaban de hacer lo que verdaderamente deseaba y quería hacer. Darme la oportunidad de comenzar a ser yo mismo y a través de esa experiencia, intentar vivir la vida que verdaderamente anhelaba vivir. Se que nada es de una vez y para siempre, el cambio es un proceso no es un objetivo o un destino final, es un proceso que está diseñado para producir un resultado, el cual te lleva al inicio de un nuevo proceso. Es un proceso continuo en el que una vez somos para dejar de ser para volver a ser de otra vez y otra vez. Es un ciclo continuo que tiene un principio y que no tiene fin, sin embargo, puede terminar cuando lo dejes de lado, elección que finalmente depende de quién emprende el proceso de cambio. Durante el proceso de cambio siempre está presente la oportunidad de ser mejor, de alcanzar otro estado y es precisamente esto lo que te motiva a darle continuidad a tu proceso. 

			En este proceso, es muy importante estar pendiente de las “tentaciones”13, de estar aquellas cosas vuelven y que creímos haber dejado atrás, las cuales tienen la franca intención de desviarnos del camino emprendido, de alejarnos de nosotros mismos. 

			Les digo esto porque en mi experiencia he vivido este tipo de cosas en las que se recrudecen mis temores y que me alientan, en momentos de flaqueza, a dejar mi proceso de cambio y buscar caminos aparentemente “más cómodos, más fáciles, menos demandantes”. Sin embargo, es en esos momentos cuando traigo a mi la conciencia adquirida y la experiencia vivida las cuales me permiten retomar el camino que había dejado o intentado dejar de lado. 

			La posibilidad del cambio se da solo cuando uno toma conciencia de la vida que vive y de sus diversas situaciones. Es en ese darnos cuenta, en esa conciencia, de donde surge la posibilidad de cambio, de ensayar nuevas actitudes y formas de conducta.

			“Antes de cambiar el rumbo de tu acción, primero tienes que ser honesto contigo mismo”

			Alan Watts

			Con mi proceso de cambio inicie un proceso de renacimiento. La vida da lugar a la muerte y la muerte a su vez, da lugar a la vida. El proceso de cambio es un ciclo continuo que trata precisamente de esto: nacer, morir y renacer, trata del mismo proceso que se manifiesta en el universo: de la creación, la muerte o destrucción y de la recreación de las cosas. Es un proceso que se repite no para encontrarnos en donde estábamos sino para evolucionar a una nueva dimensión del ser.

			Ahora y desde la experiencia de vida, se que la única acción que tiene verdadera trascendencia para mí y para el contexto en donde me muevo, es aquella que parte de la honestidad, de la franqueza y de la sinceridad, desde el compromiso que adquirí conmigo mismo de ser yo mismo, de mantenerme en el camino.

			“Cada hombre que se acerca más a sí mismo, de alguna forma, se acerca mayormente a los demás”

			Leo Buscaglia.

			Compartir los resultados de mi proceso de cambio puede dar la idea de que es algo fácil, pero créanme no lo es, con la expansión de mi conciencia muchas veces me ha sido muy difícil ser honesto, franco y sincero. Dicha dificultad siempre se encuentra acompañada por mis miedos y las posibles consecuencias que se pueden desprender al tener dicha actitud y conducta. 

			En el proceso ha sido y es muy difícil tener la apertura y la disposición necesaria para experimentar la vida, sin embargo, lo que me motiva a seguir en él, es lo que obtengo cada vez que me abro a la vida. Esos logros son lo que hace que sea muy difícil dejar de tener la apertura y la disposición para experimentar la vida. Estos constituyen el principal reforzador de mi actual patrón de conducta. 

			El cambio está en la conciencia, en la acción y en la reflexión de la acción efectuada14, es decir, el cambio está en todo lo que conforma el proceso referido: la conciencia genera acción, la reflexión que se hace sobre la acción realizada, genera conocimiento y este a su vez, más conciencia y la conciencia genera acción y  así sucesivamente.

			Los viejos hábitos, los patrones de comportamiento repetitivos y viciados, las frustraciones, la falta de una identidad, la banalidad, la ansiedad, la inseguridad, los miedos, los mecanismos de defensa y como consecuencia, la falta de capacidad para establecer una verdadera relación con uno mismo y con su entorno, se encuentran en la inconciencia y es allí en donde todos estos elementos residen.

			“Todos piensan en cambiar el mundo, nadie piensa en cambiarse a sí mismo”

			Leo Tolstoy

			Cuando comencé a trabajar en la comunidad, con las personas, pretendiendo facilitar su proceso de cambio, me enfrenté conmigo mismo y a raíz de eso, comencé a hacerme diversos cuestionamientos. Sin embargo, al hacerlo, interponía mis defensas que hacía que me llevaran a buscar justificaciones y pretextos para continuar haciendo lo que estaba haciendo, lo único que sabía hacer. Con el tiempo, comencé a replantearme los mismos cuestionamientos, ahora sin interponer ninguna defensa, situación que me llevó a confrontarme conmigo mismo permitiéndome empezar a trascender, por primera vez, mis miedos y a desprenderme de las actitudes y conductas que tenía hacia los demás, actitudes que se caracterizaban por el autoritarismo y la prepotencia. 

			Con el tiempo, me di cuenta que tenía dichas actitudes y conductas no porque me había hecho merecedor de ellas, sino porque que las usaba como un mecanismo de defensa, para evitar que otros me pudieran lastimar, era la forma que empleaba para protegerme. 

			Fueron varias las cosas que me mantuvieron en el trabajo de desarrollo comunitario y lo que me motivó a cambiar mi forma de ser, pensar y actuar: 

			
					La alta exigencia que significaba la tarea que comenzaba a emprender a nivel comunitario.

					La satisfacción15 que experimentaba al sentirme útil.

					La experiencia de sentirme feliz16 por el trabajo realizado.

					El hecho de comenzar a vivir la experiencia de sentirme completo17.

					El darme cuenta que podía relacionarme con las personas y a través de ello, que podía ayudarlas para que modificaran sus actitudes y conductas de vida y mejoraran su bienestar.

					La sensación de satisfacción, felicidad y plenitud cuando observaba los logros que se alcanzaban a través de los procesos de intervención comunitaria.

			

			A través del trabajo comunitario surgieron de manera continua oportunidades para estar conmigo mismo, para reflexionar, para tener la experiencia de mi mismo, para tomar conciencia y a partir de ella, comenzar a aprender, a descubrir, permitiéndome iniciar un proceso de re-sensibilización, proceso en el que empecé a usar mis sentidos para ponerme en contacto con las personas y con el ambiente en el que me desenvolvía.

			Es posible experimentar la vida cuando el ser humano tiene la sensibilidad y la conciencia necesaria para poder hacerlo. En el proceso de cambio no existen facilitadores ni facilitados, ya que a fin de cuentas, el facilitador será su facilitado y el facilitado será su propio facilitador. El proceso de cambio individual se encuentra diseñado para que a través de él se inicie un proceso de transformación que nos permita:

			
					Aceptar nuestra forma de ser.

					Mover nuestros propios recursos y trascender nuestros miedos.

					Descubrir las defensas y las barreras que nos hemos puesto y que nos privan de ser.

					Dejar de depender de lo que es ajeno a uno, para poder ser.

					Definir lo que queremos ser y hacer lo que se requiera para lograrlo.

					Desarrollar la capacidad para manifestarse.

					Tomar la responsabilidad total por nuestras vidas; armonizar nuestras ideas, pensamientos, emociones y sentimientos a nuestras acciones, en una frase, que nos permita aprender a vivir.

			

			El proceso de cambio no pretende encontrar al final del camino a otra persona, es un proceso para que al final del camino nos encontremos a nosotros mismos.

			“El que sobrevive no es el más fuerte de las especies, no es el más inteligente, sobrevive solo aquel que está dispuesto y responde al cambio”

			Charles Darwin 

			El proceso de cambio es dejar de permitir que otros sigan escribiendo nuestras vidas por nosotros y darnos la oportunidad de comenzar a escribirlas nosotros mismos, es darnos permiso para reconocernos como los autores de nuestras vidas.

			“Caminante, son tus huellas el camino y nada más; Caminante no hay camino, se hace camino al andar. Al andar se hace camino y al volver la vista atrás, se ve la senda que nunca volverás a pisar”

			Antonio Machado

			Nuestras verdades no se encuentran en lo que decimos, en lo que escribimos, en lo que pensamos, nuestras verdades se hacen presentes, se encuentran y se manifiestan a través de nuestros actos. Nuestras verdades se encuentran en la sincronización y en la sintonización de lo que pensamos, sentimos, hablamos, escribimos, actuamos, en esa gran sinfonía que permite armonizar18 nuestros pensamientos, palabras y acciones. El proceso de cambio es un proceso que tiene movimiento, que es dinámico, que amplia nuestras conciencias y que impactan en nuestra forma de ser. 

			“Estoy por la verdad sin importar quien la diga; estoy por la justicia sin importar quien esté a favor o en contra; por sobre todo, soy un ser humano y como tal, estoy por todo aquello que beneficie a la humanidad”

			Malcom X

			La expansión de la conciencia se da cuando nos abrimos a las exigencias que surgen cuando reflexionamos de manera continua sobre nuestras acciones, sobre nuestra forma de ser, sobre nuestra forma de vivir y de experimentar la vida. Las casualidades no existen. Generalmente hablamos o nos referimos a ellas cuando no tomamos responsabilidad por nuestras acciones, cuando depositamos en algo o en alguien más lo que nos corresponde a nosotros asumir o cuando no entendemos o no encontramos alguna explicación “lógica” a lo que nos sucede.

			“La casualidad es una palabra inventada por el hombre para ocultar su ignorancia”

			P.A. Hillaire

			Algo similar ocurre con el destino19. Frecuentemente hacemos referencia a él cuando no queremos hacernos responsables del resultado de algo, ya que el “destino” nos eximió de una voluntad que no puede ser gobernada por nosotros mismos, relevándonos también de la responsabilidad de nuestra libertad y en ese contexto aun y cuando creamos que somos libres, no lo somos. 

			Cuando uno se compromete con su propio proceso de cambio, generalmente surgen en el camino situaciones que dificultan el mantenerse en él, situaciones que frecuentemente invitan a nublar nuestra conciencia para escaparnos aunque sea por momentos. En ocasiones, surge el deseo de dejar de hacer el esfuerzo para mantenerse en el proceso, sin embargo, una vez que adquirimos cierto nivel de conciencia, nos damos cuenta que si volvemos al camino que dejamos atrás, nos volveremos a colocar en la posición de negarnos a vivir la vida.

			“El ser humano es una trampa que se caza a sí mismo. El ser humanos conoce mil y una formas de escaparse de sí mismo”

			Alan Watts.

			Hoy deseo mostrarme como soy, al menos eso es lo que intento, me atrevo a tomar el riesgo de expresar mis verdaderos sentimientos, a decir lo que pienso y a vivir lo más posible en el aquí y en el ahora, aún y cuando, conscientemente, me resisto a dejar mis recuerdos. Ahora me es más fácil dejar de vivir en el pasado lo que me permite comenzar a experimentar de manera más plena e intensa el presente. Regreso al pasado sólo para reflexionar y aprender de él, para tomar conciencia de mis actos realizados y repetir los que abonaron a mi persona y al medio ambiente en donde me desarrollo y evitar repetir aquellos que no lo hicieron.

			“La locura es hacer las mismas cosas una vez y otra vez y esperar diferentes resultados”

			Albert Einstein

			

			
				
					2 Una serie de pasos o acciones mutuamente relacionadas y progresivas que se toman para conseguir un fin. Es una secuencia de pasos dispuesta con algún tipo de lógica que se enfoca en lograr algún resultado específico.

				

				
					3 Hacer de la forma, la naturaleza, el contenido o el curso futuro de las cosas, algo diferente de lo que es o de lo que sería si se hubiera dejado solo(a). Hacer o ser diferente. Transformación.

				

				
					4 La transformación hace referencia a la acción o procedimiento mediante el cual algo se modifica, altera o cambia de forma manteniendo su identidad.

				

				
					5  OECD 2007 ©, Insights. Human Capital: How what you know shapes your life.

				

				
					6  Wikipedia.

				

				
					7 Ibíd. 5 

				

				
					8 Human Development Report. Published for the United Nations Development Programme (UNDP)

				

				
					9 Thomas Sander, Harvard Kennedy School of Government. The Saguaro Seminar.

				

				
					10 Propósito: Objetivo que se pretende conseguir. Adecuado u oportuno para lo que se desea o para el fin a que se destina. Voluntaria y deliberadamente. Diccionario de la Lengua Española (DLE).  Edición Tricentenario. 

				

				
					11 Imaginación: Del latín imaginatio. Es la facultad que tiene una persona para representar en su mente, imágenes de cosas reales (recuerdos) o ideales (deseos, aspiraciones, ideas, anhelos).

				

				
					12 Momento o circunstancia conveniente para algo. Que se hace o sucede en tiempo a propósito y cuando conviene. Que se hace en el momento adecuado. DLE Edición Tricentenario

				

				
					13 Que se hace o sucede en tiempo a propósito y cuando conviene. “Caer en la tentación” dejarse vencer por ella. DLE Edición Tricentenario

				

				
					14 Paulo Freyre, Educación Como Práctica de la Libertad.

				

				
					15 La satisfacción es un estado mental, un sentimiento que da la sensación de plenitud e inapetencia extrema. Cuando la satisfacción acompaña a la seguridad racional de haberse hecho lo que estaba dentro del alcance de nuestro poder, con cierto grado de éxito, esta dinámica contribuye a sostener un estado armonioso. No se debe confundir la satisfacción con la felicidad, aunque sí es necesario sentir satisfacción para poder entender qué es la felicidad plena.

				

				
					16 La felicidad es una emoción que se produce en la persona cuando cree haber alcanzado una meta deseada. Esta suele ir aparejada a una condición interna o subjetiva de satisfacción y alegría. 

				

				
					17 Completo: Totalidad, integridad, cualidad de lo pleno. Que ocupa la parte central o mas intensa de un tiempo, un lugar, un proceso.

				

				
					18 Armonía. Es el equilibrio de las proporciones entre las distintas partes de un todo y su resultado connota belleza. 

				

				
					19 Destino: Es el poder sobrenatural inevitable e ineludible (¿?) que, según se cree, guía la vida humana y la de cualquier ser a un fin no escogido, de forma necesaria y fatal (Wikipedia).
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